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			Prólogo

			Mi padre Aldo solía decir que la provincia de Santa Fe tiene tres regiones de características muy diferentes. 

			El norte santafesino, cuya actividad principal es la ganadería, muy influido por la existencia de La Forestal. El centro, con eje en la ciudad de Santa Fe, donde se concentra la administración pública de la provincia y el sur, que tiene como referente a la ciudad de Rosario, con una importante actividad agrícola, industrial y comercial. 

			Con orgullo manifestaba que él era un santafesino integral. Había nacido en el norte, donde vivió en el campo hasta los ocho años. Luego cursó su educación primaria y secundaria en la ciudad de Santa Fe y, por último, vino a Rosario a estudiar ingeniería y se radicó de manera definitiva. Por eso conocía toda la provincia y podía hacer un análisis objetivo de las características de cada región.

			En su habla asomaba siempre el profundo amor que sentía por cada lugar en el que había vivido. Nos decía que las tres regiones tenían elementos positivos que lo habían forjado como persona. Ese amor lo manifestaba en las historias que nos relataba a mi hermana Marta y a mí cuando éramos pequeños. De esos cuentos se destacan los referidos al norte santafesino, quizás porque se vinculan con la etapa más linda del ser humano, la niñez. Como dijo Rainer María Rilke “la verdadera patria del hombre es la infancia”.

			Cuando en el año 2004 mi padre enfermó seriamente sin posibilidades de curación se nos ocurrió que, para mantenerse activo, escribiera algunas de las historias que nos contaba. Así lo hizo y nos encontramos con relatos que nunca habíamos escuchado. Pero lo más destacable de estas anécdotas es que nos brindan la posibilidad de tener información de primera mano de alguien que vivió hechos que ocurrieron hace más de ochenta años. No es un relato histórico, pero nos permite acercarnos a la historia real, la de todos los días, a través de la visión íntima y personal de su autor. Creemos que es un documento que merece ser divulgado, especialmente para que los niños y jóvenes puedan conocer cómo se vivía en aquellos tiempos. 

			En sus relatos sobresale como figura omnipresente La Forestal. Mi padre intenta hacer una descripción objetiva de lo que significó esa empresa en la vida diaria del norte santafesino. Procura evitar, en la medida de lo posible, los sentimientos negativos que tenía hacia ella. 

			Para comprender mejor algunos de sus relatos hay que saber que, a los ocho años, Aldo fue enviado a la ciudad de Santa Fe para cursar la escuela primaria y secundaria. Tuvo que dejar el único ambiente que conocía, un campo ubicado en el medio del monte santafesino al que solo se accedía por una vía de ferrocarril y sin caminos vinculantes, para ir a vivir a una ciudad. Sólo retornaba a su querido norte durante las vacaciones de verano y de invierno.

			

			Fue a vivir con la tía Luisa, hermana de su madre, que se mudaba de Vera a la ciudad de Santa Fe. Es probable que sus padres hayan priorizado que sus hijos, Aldo y su hermana menor Miryam, tuvieran la oportunidad de salir de ese entorno aislado en el que vivían. Pero difícilmente hayan tenido en cuenta lo que significa para un niño abandonar su hogar y vivir tan lejos de su familia.

			El objetivo de sus padres se cumplió con creces. Aldo se recibió de ingeniero civil con medalla de oro al mejor alumno y Miryam de médica, obteniendo el segundo promedio de su promoción. Como ingeniero proyectó y dirigió numerosas obras, siendo la más importante el Mercado de Concentración Fisherton de Rosario. Fue además un destacado docente de las facultades de Ciencias Exactas e Ingeniería y de Ciencias Económicas de la UNR y de la Universidad Tecnológica. 

			Lo que Aldo vivió en la ciudad de Santa Fe marcó su existencia para siempre, en lo bueno y en lo malo. Es importante considerar de qué manera la tía Luisa influyó en su vida. Era una mujer viuda con una hija pequeña y un fuerte carácter. Mi padre jamás emitió juicio alguno sobre su tía, pero existen anécdotas que nos permiten vislumbrar cómo fue realmente vivir allí. Vaya como ejemplo que Aldo vivía muy cerca de la escuela y un colectivo recogía diariamente a los alumnos medio pupilos en sus domicilios. El colectivo pasaba a la ida y a la vuelta por la esquina de su casa y demoraba una hora en hacer todo el trayecto. Aldo lo tomaba a la ida, pasando una hora completa arriba del colectivo sin necesidad alguna, solo para estar lejos de su casa. 

			Conocí a la tía Luisa en una visita a Santa Fe siendo yo un adolescente. Me encontré con una mujer mayor, de gesto adusto, con una notable parquedad en la expresión de sus sentimientos. Vaya uno a saber los motivos. Tal vez era un mecanismo de defensa ante la difícil situación de una mujer viuda a cargo de su familia. 

			Quizás por eso resaltan como los más sentidos, los relatos que involucran anécdotas del norte santafesino. Es remarcable el cariño y el respeto que Aldo sentía por los protagonistas de sus historias.

			He hecho pequeñas correcciones tratando de no alterar la esencia de lo que mi padre quería transmitir.

			Este es mi homenaje como hijo a una persona intelectualmente brillante que, por sobre todas las cosas, fue un hombre bueno. 

			Daniel E. Berli

			

			Introducción

			En 1994 fui jurado de un concurso docente en la Facultad de Ciencias Hídricas e Ingeniería Hidráulica de la ciudad de Santa Fe. Al llegar al hotel Corrientes, donde me iba a alojar con mi esposa Elita, encontré una nota de su propietario y gran amigo de mucho tiempo, Mateo Zampatti, diciendo: 

			—Hoy cenaremos en el Colegio de Escribanos con el ministro de Hacienda de la provincia. No te preocupes por Elita, porque ya les hice programa a las mujeres.

			Fui con más curiosidad que interés. Me encontré con una reunión de unas veinte personas. Como no conocía personalmente a ningún comensal, con la excepción de mi amigo, por prudencia permanecí callado. 

			Al promediar la comida, el presidente de una de las entidades invitadas no paraba de hablar con una soberbia irritante.

			Siempre me molestaron las personas que descalifican la opinión de los demás para pretender imponer una presunta superioridad. 

			Quizás por eso, a partir de ese momento comencé a intervenir en la conversación. Así pasaron distintos temas: los bajos submeridionales, la represa retardadora del arroyo Ludueña, la capacidad de organización de los industriales para exportar desde Rafaela y los mercados concentradores, entre otros. 

			Quizás basado en un viejo prejuicio sobre los rosarinos uno de los invitados, de manera muy respetuosa, me preguntó cómo podía conocer temas de distintos lugares de la provincia viviendo en Rosario. Creo que allí tomé conciencia de que yo era un santafesino de todo el territorio. Nacido y criado en el norte, había cursado los estudios primarios y secundarios en la capital y me había recibido de ingeniero en Rosario, donde conocí a mi mujer y tuve a mis hijos. Pero jamás me desentendí del postergado norte porque seguía conectado con él.

			Siempre pensé en escribir las pequeñas historias de mi pasado en el norte de Santa Fe. El temor de que no sean de interés para quienes se animen a leerlas ha postergado una y otra vez su comienzo. Daniel y Marta, mis hijos, siempre me han alentado para hacerlo. Ellos creen que fui testigo de una época pasada. De un estilo de vida que ya no volverá. Pero mucho más, de acontecimientos cotidianos o de hechos menores que han contribuido en la evolución de nuestra provincia. 

			Sin embargo, siempre se puede encontrar un atajo para eludir las dificultades y, en este caso, para evitar el desinterés de los lectores. 

			Trataré de revivir personajes comunes, que también se pueden encontrar en otros lugares y que protagonizaron la historia de todos los días… mi historia. A través de ellos contaré lo que he vivido en los quebrachales explotados por una compañía inglesa, creadora de un estado dentro de otro estado. Una empresa que postergó el progreso del norte santafesino causando un daño mayor, pero mucho mayor, que el relatado por algunos autores que no conocieron los dominios de La Forestal ni el peso de su poder. 

			Los personajes que aparecen en estos relatos vivieron en la época de las anécdotas narradas, ubicada en la primera mitad del siglo XX. A algunos de ellos los menciono con nombre y apellido, como Albino Palacios, Quintín González o Francisco Rivero. A otros solo los recuerdo por su apellido, por su oficio o por su apodo, como el comisario Nilva, el peluquero Petersky o el Viejo Spicher. 

			Por el tiempo transcurrido puedo haber evocado a algunos de ellos con ligeras modificaciones, en forma inconsciente, para adaptarlos a estos tiempos. No tengo nada escrito de esa época con relación a las anécdotas. Me he apoyado únicamente en mis recuerdos.

			Para un mejor ordenamiento he agrupado los relatos en dos partes bien definidas. La primera parte, que reúne a mis primeros pasos, La Forestal, los pueblos forestales y La Sarnosa, sirve como ambientación del escenario donde se desarrollan las historias de la segunda parte. Esta última, que es la más extensa y la más personal, incluye recuerdos y anécdotas vinculados a los personajes que evoco y que nos permiten vislumbrar indirectamente cómo se vivía en esa época.

			Aldo E. Berli. 

			Mayo de 2005

			

			PARTE 1

			El escenario

			

			Mis primeros pasos

			Mi papá Luis Berli, mi mamá Ema Schaumburg, mi hermana menor Miryam y yo vivimos en distintos lugares, pero siempre en el campo. O mejor dicho, en medio de los montes de quebracho.

			Nací en 1928 y hasta 1931 vivimos en Guaycurú, una estación ferroviaria situada a 37 kilómetros al norte de Vera. Luego estuvimos algo más de un año en un campo en La Florida, entre Estación Toba y Malabrigo. Entre 1932 y 1935 en un obraje de La Forestal situado en el km 10 norte de Tartagal y durante más de 10 años en La Sarnosa, otro obraje de esta empresa. Posteriormente en Santa Lucía y, finalmente, en el obraje del km 12 del ramal La Bolsa. 

			Tanto el km 10 norte como La Sarnosa serán recordados con algunos de los personajes. De Santa Lucía y del km 12 poco tengo para evocar porque en ellos pasé solo algunos días de mis vacaciones. Pero en todos esos lugares aparece, directa o indirectamente, la figura de La Forestal como verdadera protagonista de esta historia. Por eso, haré primero una descripción de esta empresa y de la forma en que apareció en nuestro país, para completar el escenario donde transcurrió mi infancia en el norte de Santa Fe. 

			Parafraseando a Pío Pablo Díaz1, que decía ser oriundo de Cachi a pesar de haber nacido en Salta, puedo decir:

			—Yo fui a Vera a nacer, pero volví enseguida a Guaycurú. 

			Allí mi padre explotaba un obraje de La Forestal. Su vivienda estaba ubicada, vías por medio, frente a la estación ferroviaria. Hoy, la estación queda como mudo testigo de su pasado y permite rescatar a Guaycurú del olvido al que fue condenada cuando se agotaron los bosques de quebracho colorado. 

			Es importante recordar que en aquellos años Vera, Calchaquí y Malabrigo eran los nombres de las estaciones de tren. Las ciudades correspondientes se llamaban Jobson, Luis D’Abreu y Colonia Ella, respectivamente. 

			Por tal motivo en realidad yo nací en Jobson, no en Vera. Recién el 15 de octubre de 1964, de acuerdo con las disposiciones contenidas en la Ley Provincial 5700, cambiaron el nombre del asentamiento urbano del pueblo o ciudad tomando ambos, el pueblo y la estación, el nombre de la estación ferroviaria.

			En Guaycurú jugaba con Eduardo “Yayito” Urrutia, que tenía mi edad. Pero además de mi compañero de juegos tengo muy pocos recuerdos. Entre ellos, que no comía aceitunas porque creía que eran los frutos venenosos de los paraísos plantados en el patio de nuestra casa. O el auto a pedales que manejaba raudamente, así lo creía yo, eludiendo esos paraísos. O el día de lluvia en el que cargaron nuestros muebles en un vagón de ferrocarril porque nos mudábamos a La Florida. 

			De La Florida, donde estuvimos poco tiempo, recuerdo una plaga de langostas que oscureció el sol y que, al caer la tarde, se posó en la huerta de mis padres. Con una caña tacuara en la mano, a la que llamábamos picanilla y que dejaba caer repetidamente con fuerza, aplastaba langostas cuyo número contaba alcanzando cifras que me provocaban asombro. También recuerdo el petiso que montaba vestido como si fuera a pasear por el centro de una ciudad. O la mañana que recogí del piso un vellón blanco de una oveja, convencido de que era un pedazo caído de una nube que se recortaba sobre el limpio cielo azul.
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			Aldo montado en su petiso a la entrada de su casa en el campo de La Florida. Estaba entre Estación Toba y Malabrigo. (1933).
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			Aldo en su autito a pedales.
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			Mapa del norte santafesino donde se observa la línea de fortines. Con permiso de su autor Pablo Martín Bender.2

			

			La Forestal

			Las empresas que extraían el tanino del quebracho colorado comienzan a tener un papel económico relevante a partir de la primera guerra mundial. Con el tanino se curtía el cuero que se usaba en la ropa, botas y otras prendas de millones de soldados. La Forestal pasó a ser la empresa más importante de Argentina en esa actividad. Al finalizar la Gran Guerra, Alemania era la accionista mayoritaria de La Forestal y pagó parte de las indemnizaciones de guerra con acciones de esta empresa. Estas pasaron en su mayoría a manos de los ingleses.3

			Varias veces hemos mencionado a La Forestal en la introducción. Su presencia ocupaba, en forma excluyente, el escenario donde sucedieron las anécdotas y los acontecimientos que menciono. En realidad, sigue ocupándolo a pesar de que oficialmente se retiró en 1963, cuando cerró la fábrica de La Gallareta.

			La Forestal ha sido objeto de estudios y de análisis que se quedaron, frecuentemente, en la periferia del fenómeno que ella protagonizó. Eso sucede por ejemplo con las severas críticas sobre la explotación de la gente que trabajaba en sus dominios. Esas críticas muchas veces no se ajustan a la realidad vivida en los quebrachales. 

			Hay relatos de los que trabajaron en La Forestal, como el de Omar R. Crowder4 que se repiten en boca de muchas personas que vivieron en los obrajes forestales. Dice Crowder en su obra:

			“Jamás en 60 años se atrasó el pago, siempre en efectivo moneda nacional y dentro de los quince días hábiles que correspondía. Al estar el personal bien pagado y atendido en sus necesidades mínimas, los hacía trabajar con mucha voluntad y queriendo a su compañía, sintiéndola como propia. Aquí trabajaba gente se puede decir, de todo el mundo, italianos, alemanes, ingleses, franceses, polacos, uruguayos, paraguayos y de algún otro país, gente de Buenos Aires, Rosario, Santa Fe, Chaco, Entre Ríos, Corrientes, Santiago del Estero. Ya le digo, de todos lados y eso quería decir que aquí está se estaba bien, sino no vendrían”.

			Trataré de ser objetivo, aunque cueste serlo en este tema, para no caer en la repetición de los relatos que circulan en distintos niveles. Intentaré hacer una descripción que evite las citas en aras de privilegiar mis vivencias personales. Solo incumpliré esta premisa en el capítulo del contratista. Esto es porque mi padre cumplió esa función en los obrajes de La Forestal. Por respeto al lector, quiero tratar de minimizar la casi inevitable subjetividad en la que se incurre cuando se opina sobre alguien tan cercano. Por eso, en ese capítulo me apoyaré en autores reconocidos.

			Nací y viví hasta los ocho años en obrajes de La Forestal, de manera que mi visión del mundo estaba condicionada por su presencia. Para mí La Forestal era algo tan impreciso, difuso e inasequible como lo era el concepto abstracto del Estado, que siempre estaba ahí. En aquella época muchas veces me preguntaba:

			«Pero ¿qué es el Estado? ¿Qué es La Forestal? ¿Qué significa esta empresa?»

			Para intentar una respuesta, “primero debemos considerar dos hechos que, a pesar de ser independientes, están ligados entre sí con vínculos tan fuertes como poco claros. Ellos son la creación del Banco Provincial de Santa Fe y la venta de tierras a Cristóbal de Murrieta y Compañía. Los dos hechos tuvieron una influencia decisiva, tanto sobre la vida institucional como sobre el futuro económico de la provincia de Santa Fe, en una magnitud muy difícil de cuantificar”5. Ambos tienen lugar en la “Era de Iriondo”, llamada así por la gravitación de Simón de Iriondo en la historia de la provincia, en los tres lustros que pasaron de 1868 a su muerte en 1883. 

			El Banco Provincial abrió sus puertas el 1º de septiembre de 1874. Lo hizo simultáneamente en Rosario y en Santa Fe, con un capital inicial aportado en partes iguales, el 50% por el gobierno provincial, con un préstamo del banquero londinense Cristóbal de Murrieta, y el 50% por la actividad privada, que suscribió todo el dinero en el breve lapso de 30 días. 

			El capital inicial suscripto fue de 2.000.000 de pesos fuertes, dividido en 20.000 acciones de 100 pesos fuertes cada una, de la siguiente manera: 10.000 por el gobierno provincial, 6.000 por el comercio y 4.000 por los particulares. 

			Si en tan solo 30 días la actividad privada suscribió el 50 % de las acciones, cabe preguntarse si no hubiera sido posible integrar la otra mitad sin necesidad de recurrir a un préstamo externo. Según Gastón Gori los productores de la provincia habían demostrado capacidad económica para emprendimientos de esta magnitud y aún mayores6. Si el capital privado hubiera suscripto la totalidad de las acciones, algo totalmente factible, se habría evitado el empréstito que tanto perjudicó al norte de nuestra provincia de Santa Fe.

			Los hechos que sucedieron a continuación rozan el escándalo.

			En 1880 se debían intereses y cuotas de amortización del préstamo y no había fondos para pagarlos. Por lo que se decidió vender tierras públicas para obtener el dinero que permitiera saldar las deudas.  

			La venta se concretó el 28 de septiembre de 1881 y, vaya coincidencia, el comprador no fue otro que el omnipresente Cristóbal de Murrieta. 

			Con la escritura de venta se firmó, en forma simultánea, un Contrato Complementario que “aseguraría la influencia de la inmigración extranjera en la provincia, el establecimiento de vías fáciles de comunicación y la colonización de la tierra pública”. 

			Se podría aceptar la venta de tierras para cancelar el empréstito, si estuviese acompañada por un contrato de colonización que contribuyera al progreso de toda la zona. Pero es muy difícil, por no decir imposible, justificar que la venta se hiciera directamente al acreedor, a un precio vil, el mínimo permitido por la ley de 1880, y que se enajenara una extensión varias veces superior a la que se necesitaba para saldar la deuda por capital e intereses.

			Además, desde que se tomó la decisión política de vender hasta la firma de la escritura traslativa de dominio, todo se hizo en un tiempo excepcionalmente breve. 

			

			En un lapso muy corto se redactó el proyecto de ley que autorizaba la venta de las tierras. Se trató y se aprobó la ley en la Legislatura. Se redactó y se firmó el contrato para medir las tierras. Se hizo la mensura de 1.800.000 hectáreas, lo que implicó que el agrimensor se desplazara por una extensa y agreste región que ocupaba el 12% del territorio provincial. Para tener una imagen aproximada se puede pensar en un cuadrado de 135 km de lado. Se aprobaron los planos. Se redactó y se firmó el poder otorgado a Lucas González. Se cruzó el océano Atlántico para que Juan B Alberdi, ya enfermo en Francia, actuara como inspector regresando al puerto de Buenos Aires y trasladándose luego a Santa Fe. Se aprobó la venta y, finalmente, se firmó el Contrato de Colonización y la escritura de venta.

			Para sumar más irregularidades debe mencionarse que Lucas González, que era el representante de Cristóbal de Murrieta y Cía., fue además el negociador designado para defender los intereses del gobierno de la provincia de Santa Fe. En otras palabras, estaba de los dos lados del mostrador.

			Por si esta dualidad fuera poco también fue el redactor de la ley que autorizaba la venta de las tierras. 

			El Contrato de Colonización era la pieza clave para justificar la venta de las tierras, porque implicaba la obligación de promover el desarrollo del norte santafesino. Pero este documento desapareció y jamás fue encontrado. Nunca se conoció en nuestro país y se supone que fue archivado en Londres para poder violarlo impunemente. 

			El círculo se cerró por completo y los santafesinos se quedaron adentro.

			Continuando esta triste historia Cristóbal de Murrieta vendió el 8 de agosto de 1884 las 668 leguas cuadradas, o 1.800.000 hectáreas, a la Compañía de Tierras Limitada, a un precio tres veces mayor que el que le pagó a la provincia de Santa Fe. 

			A su vez, el 9 de enero de 1913 la Compañía de Tierras Limitada vendió las tierras a la Compañía de Tierras, Maderas y Ferrocarriles La Forestal Limitada. Aquí aparece por primera vez el nombre de La Forestal, que luego identificó a la empresa que explotó el quebracho colorado hasta casi lograr su extinción. 

			El 20 de diciembre de 1931 esta compañía vendió las tierras por ante el escribano Fontanarrosa, a La Forestal Argentina Sociedad Anónima de Tierras, Maderas y Explotaciones Comerciales e Industriales. Aquí se incorpora el nombre Argentina a pesar de que su directorio se encontraba en Londres. 

			El cumplimiento del Contrato de Colonización hubiera contribuido al progreso de una extensa zona del norte santafesino. No hay duda de que así hubiera sucedido si lo comparamos con lo que pasó en el departamento San Javier. Allí, Simón de Iriondo vendió tierras para crear colonias en la franja costera del río San Javier. Ellos sí fundaron las colonias en cumplimiento de los contratos firmados y las poblaron con inmigrantes. Esto generó un progreso notable en esa región.

			Por el contrario, sin la obligación de colonizar las 1.800.000 hectáreas a pesar del contrato firmado, La Forestal se convirtió en un verdadero estado dentro del estado provincial. En sus dominios dictó las normas de comportamiento económico y social que postraron y postergaron al norte santafesino. Pero el mayor daño, y fueron muchos, es el perjuicio que acarreó a la sociedad en su conjunto, escondido detrás del aparente progreso aportado a la zona. 

			

			Es cierto que nadie quería que La Forestal se fuera del departamento Vera, porque la gente tenía trabajo, contaba con cobertura en materia de salud, estaba protegida previsionalmente y cobraba su salario con regularidad. Pero a los obrajeros solo les enseñó a destruir, talando indiscriminadamente el valioso monte de quebracho colorado. Jamás se preocupó por plantar un árbol y nunca aportó medidas que contribuyeran al progreso de la región. 

			En sus dominios, salvo raras excepciones, no hizo caminos y limitó las vías de comunicación a su ferrocarril privado que llegó a tener más de 400 km de vías. Esto le permitió controlar los movimientos de los pobladores que dependían totalmente de los vehículos ferroviarios de la empresa como única opción para desplazarse. 

			Es cierto que construyó vías, fábricas, redes telefónicas y tanques de agua, por citar algunas de sus múltiples realizaciones que, además, estaban técnicamente bien resueltas.

			Pero también es cierto que casi todo lo que construyó, lo desmanteló o lo destruyó cuando se retiró de nuestra provincia el 30 de septiembre de 1963. Incluso no despidió a nadie. Siguió pagando puntualmente los sueldos, pero levantó todas las vías y como no había caminos, los obrajeros se encontraron aislados en el medio del monte, sin caminos, sin proveedurías y en la más completa soledad. Entonces, se vieron obligados a renunciar sin cobrar indemnización alguna. Algo realmente maquiavélico. 

			Cuando La Forestal se fue dejó tierra arrasada. Casi nada de lo que construyó quedó. 

			Después de haber agotado los extensos bosques, sin haber intentado plantar especies que sustituyeran al quebracho colorado, simplemente se fue. 
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			En el centro de la imagen se observa, a la distancia, el tanque de agua de Cerrito que estaba a la vera de las vías del ferrocarril. Abastecía a las locomotoras de los trenes que transportaban rollizos de quebracho colorado hacia la fábrica de tanino de La Gallareta. El tiempo y la desidia terminaron derribándolo. Fotografía tomada por Aldo Berli el 1 de junio de 2004.

			

			Los pueblos forestales 

			La empresa inglesa, a la que llamamos simplemente La Forestal, creó poblados en los lugares elegidos para instalar sus fábricas de tanino. En la provincia de Santa Fe fueron cuatro Villa Guillermina, ViIIa Ana, Tartagal y La Gallareta. Junto a la fábrica construyó varias edificaciones. Galpones para el depósito del extracto de quebracho colorado. La estación ferroviaria, que concentraba todo el movimiento de los ramales dependientes de cada sección. La playa de maniobras. Los talleres para la reparación y el mantenimiento tanto de las locomotoras como de maquinarias, equipos y vehículos. La carpintería, la tornería y la cobrería. La balanza, la usina y el edificio destinado a la gerencia y a la administración. Además, levantó el almacén central llamado el almacén forestal, para proveer no solo a los habitantes del pueblo sino también a la gente de los obrajes. Construyó depósitos para el acopio de las mercaderías.
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Con una narrativa que entrelaza
anécdotas y testimonios reales
de la primera mitad del siglo XX,
La Forestal y otras historias del
norte santafesino revela un
cuadro intimo y detallado de la
vida rural en esa regién del pais.
La obra comienza con una ex-
haustiva revisiéon de La Forestal,
la poderosa empresa extranjera
que transformé el paisaje y la
economia local mediante la ex-
plotacién de los montes de que-
bracho. Cada relato, una joya res-
catada de la memoria, nos transporta
aun tiempo en el que el trabajo arduo, la co-
munidad y la naturaleza moldeaban el dia a dia de sus ha-
bitantes. A través de las palabras de quien vivié estos even-
tos en carne propia, descubrimos un legado de resistencia,
identidad y pertenencia que aln resuena en el presente.

La Forestal y otras historias del norte santafesino no es un
libro histérico; sin embargo, nos permite acercarnos a la
historia real, la de todos los dias, a través de lavisién fami-
liar y personal del autor.
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